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Asistimos frecuentemente a una forma 
de pequeño —pero no por ello menos 

misterioso— milagro: las ideas se 
convierten en palabras, y, cuando estas 

tocan el cuerpo, se da la danza. 
Sin embargo, este camino tiene la forma 
de un laberinto en el que solo hay una 
salida. Para recorrerlo, se ha de partir 

de intuiciones sencillas: una limitación 
puede implicar libertad. 

Hasta alcanzar la salida, hay que andar 
y desandar, subirse a las ramas o 

dormirse en las nubes, para luego 
descender y buscar la raíz en lo 

profundo. 
Ahí aparece lo jondo, lo telúrico, una 

llamada a la tierra y a la víscera que es, 
más que un alejarse de lo vivo, invocar 
su origen mismo: ahondar allí donde lo 

vivo se origina para reafirmarlo. Tras 
ello, cristalizar el recorrido de este 

ejercicio. Para no sujetarse a lecturas 
cerradas, servirse de una forma lo más 

libre posible. Es ahí donde aparece la 
rapsodia tanto en su sentido clásico, el 
de narración a través de un canto, como 

en el más contemporáneo, una 
configuración musical abierta y libre. 

que da rienda suelta a la imaginación, Y, 
en este ejercicio libre, dar cuenta de 

que, en lo que se canta, hay siempre algo 
indecible, algo se oscurece. Pero en 

todo lo que oscurece hay también algo 
que ilumina. 

Enrique Fuenteblanca



En esta obra, Ana Morales 
utiliza la forma libre de la 
rapsodia para narrar un viaje 
órfico que tiene lugar en la 
Sevilla de los siglos XVI y XVII. 
el descubriemiento de un 
pasadizo subterráneo nos 
lleva a la entrada en otro 
tiempo, una suerte de ínfero 
que se nos presenta como un 
laberinto donde la pérdida 
funciona como 
desencadenante de la 
fantasía.

LOS textos DE SAN JUAN DE LA 
CRUZ y LAS MÚSICAS DE 
CRISTÓBAL DE MORALES Y EL 
RENACIMIENTO SEVILLANO SE 
ENTRETEJEN CON sonidos que 
proceden de un aparente 
Nuevo Mundo. En esta tensión 
entre lo místico y lo pagano, 
lo viejo y lo nuevo, aparece 
una búsqueda que nos hace 
interrogarnos sobre el deseo 
y la constricción, el 
sometimiento y la liberación, 
la pérdida y el hallazgo.

Se revela entonces que 
descender hacia el pasado 
significa también un 
acercamiento hacia el origen, 
hacia la víscera y la tierra, 
donde el gesto aéreo del 
flamenco cobra un nuevo 
sentido en respuesta a lo 
telúrico y lo jondo. allí se 
entrevé que el viaje de 
descenso es una alegoría del 
proceso creativo y se 
descubre que, como escribiera 
el poeta, «allá donde está el 
peligro se encuentra también 
la salvación». 

Rapsodia. Fantasía 
subterránea es una obra que 
continúa la investigación 
artística realizada por Ana 
Morales en proyectos como En 
la cuerda floja o Peculiar. 
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Bailaora española I es una obra 
de Joan Miró realizada en 1928, 

mismo año en que pinta «retrato 
de una bailaora», obras 

utilizadas en este dossier. ambas 
son, en palabras de miró, "un 

intento de asesinar la pintura". 
en la primera, observamos un 
recuadro de papel de lija que 

incluye una «v» invertida 
dibujada a lápiz, un recorte de 

papel con la imagen del zapato de 
una bailaora de flamenco, una 
línea vertical y una pequeña 

peana circular atravesada por la 
marca de una pluma. en la 

segunda, Un alfiler clavado en 
un corcho y adornado con una 
pluma. ¿qué hay en este lijar la 
pintura hasta la víscera? ¿qué 

acertijo queda bajo este intento 
de matar la pintura?
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dibujada a lápiz, un recorte de 

papel con la imagen del zapato de 
una bailaora de flamenco, una 
línea vertical y una pequeña 

peana circular atravesada por la 
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